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¡Z n  nom bre de todas las F lech as 'd e  E sp añ a  tengo  que enviar 
desde «Y» un  cordial saludo a  Sevilla.

Como ta n ta s  veces he repetido  a  las flechas, n u es tra  Con­
centración no buscaba sólo un  éx ito  de exhibición, sino un 
m om ento m ás de unión, un  p u n to  de co n tac to  en tre  to d as  las 
niñas de E s p a ñ r .

Si querem os form ar una  ju v en tu d  unida, con sentim ientos 
e ideales comunes, con un  m ism o «modo de ser», h ay  que hacer 
sen tir en la O rganización Juven il de un  m odo v ib ran te , la 
emoción de n uestras g randes fiestas religiosas y  nacionales. 
E l 29  de octubre es un  d ía  de tr is teza , ilum inada, n im bada de 
gloria y  de am anecer. L a ju v en tu d  te n ia  que unirse de un  modo 
optim ista, de un m odo prom etedor y  b rillan te , ta l  como la 
desearon nuestros Caídos y ta l como la  desean los que d iaria­
m ente se m archan  hacia el a rr ib a  glorioso de los luceros.

«Para que tú  crecieras en una 'Patria  g rande —tu s  herm a­
nos m ayores cayeron cara  al sol...» (así dice un verso de Foxá). 
T enem os que hacer una ju v en tu d  capaz de rea lizar el sueño 
dorado de los que com praron  con su sangre esta  P a tr ia  joven; 
«Escuelas y  talleres irem os a fu ndar —al pie de las espadas en 
un  soto florido —porque en la  P a tr ia  joven h a  am anecido  ya...» 
(sigue el H im no de Foxá).

P ara  las flechas fem eninas en particu la r, e s ta  estancia de 
varios días —en tre  paredes b lancas y  m atices graciosos del 
B arrio  de S an ta  Cr u z —, en tre  m uebles do rados y  ta p ic e s—, 
con la alegría de patio s y  m acetas, puede ser un  beneficio enor­
m e p a ra  ellas y  p a ra  E spaña...

H an  recogido en Sevilla m ás sensib ilidad y b lancu ra  para  
la  au ste ra  y  p a rd a  Castilla, sol p a ra  las v e rd u ras  del N orte  y 
gracia p a ra  to d a  E spaña. L as figuras de los cuen tos de H adas 
el Príncipe feliz o el H ad a  m adrina  h a n  sido rea lid ad  para 
m uchas de ellas que vienen de un pueblo pequeño o de un  H os­
picio m ás o m enos severo; y  tam b ién  es necesaria  la  alegría 
si querem os una  ju v en tu d  fuerte , sana  y  m oral.

T al vez verem os algún d ía  en un  pueblo perd ido  una  flecha 
a ta read a  en regar geranios o a  a lguna  o tra  fregando el patio  
y  separando con cal y  m ace tas el lugar de los niños y  el de las 
bestias...

Y  se h ab rán  llevado las flechas, p o r ú ltim o, el recuerdo de 
la fina religiosidad, de la  co n stan te  trad ic ió n  de costum bres 
señoriales y  religiosas de las m ujeres de Sevilla.

Que to d a  la que hizo un esfuerzo am able p e r  las flechas de 
la  Organización Juvenil, s ien ta  el orgullo de serv ir y  la  alegría 
de p rac ticar la  herm andad  en tre  los hom bres y  en tre  las tie ­
rras de E spaña, la  herm andad  de la  Falange, que no es o tra  
cosa que caridad cristiana y  que puede ofrecerse, a  D ios, ob­
teniendo al mismo tiem po un  beneficio p a ra  E sp añ a .

La Regidora Central de Organizaciones Juveniles, 
C a r m e n  W e r n e r .
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